
Viernes 30 del tiempo ordinario

Texto del Evangelio (Lc  14,1-6):  Un sábado, Jesús fue a casa de uno de los jefes de los fariseos

para comer, ellos le estaban observando. Había allí,  delante de Él, un hombre hidrópico. Entonces

preguntó Jesús a los legistas y a los fariseos: «¿Es lícito curar en sábado, o no?». Pero ellos se

callaron. Entonces le tomó, le curó, y le despidió. Y a ellos les dijo: «¿A quién de vosotros se le

cae un hijo o un buey a un pozo en día de sábado y no lo saca al momento?». Y no pudieron

replicar a esto.

«¿Es lícito curar en sábado, o no?»

Rev. D. Darío Gustavo GATTI Giorgio ISSDSch
(Rosario, Santa Fe, Argentina)

Hoy el Evangelio nos deja ver a Jesús: firme como buey, manso como asno. Está en casa de un importante

fariseo; es un sábado. «Ellos lo estaban observando» (Lc 14,1). En este ambiente de juicio, Jesús mira

delante suyo a un hombre hidrópico, y su pregunta es directa: «¿Es lícito curar en sábado o no?» (Lc 14,3).

Pregunta que desafía la rigidez de la ley en favor de la compasión, también del corazón. La ley del

sábado, como nuestro domingo, estaba destinada al descanso y la santificación, y se había convertido en

una carga. Jesús, al poner la comparación con el “hijo o el buey que cae”, nos muestra la incoherencia de

quienes, preocupados por sus posesiones, las rescatarían sin dudar, mientras postergarían (en sábado) la

sanación de una persona.

Uno que fue rescatado de un pozo es Saulo de Tarso. Imaginemos lo que diría en su acción de gracias,

haciendo eco con palabras del Papa León XIV: «Mientras agradecemos al Señor la llamada con la que

transformó su vida…, le pedimos que sepamos cultivar y difundir su caridad, haciéndonos prójimos los

unos de los otros». San Beda interpreta el buey y el asno como «los pueblos judío y gentil, llamados a

ser liberados del pozo de la concupiscencia». Jesús rescata a todos, sin importar nuestra condición y el

día. Siendo “Hijo”, se acordaría de aquella noche en Belén, con la tierna mirada de María y José, donde un

buey y un asno lo contemplaban; ese niño que venía a sacarnos del pozo del pecado, a todos y para

siempre. Hoy, nos anima con ojos de misericordia, a contemplar las personas antes que las cosas,

priorizar la vida, todos los días.

La sanación de hoy, y la palabra de Jesús, nos interpelan: nuestras normas, tradiciones o comodidades,

¿nos impiden ver la necesidad del otro? La mesa —símbolo y sacramento de comunidad y vida

eucarística— a la que estamos invitados todos, refleja una profunda verdad: nuestra vida tiene un valor

incalculable. En ella, Jesús lava los pies y se nos da en alimento, y recomienda: «Haced esto en memoria

mía» (Lc 22,19).



Pensamientos para el Evangelio de hoy

«Este hidrópico fue curado en presencia del fariseo, porque por la enfermedad del cuerpo del uno se
expresa la enfermedad del corazón del otro» (San Gregorio Magno)

«El camino para ser fieles a la ley, sin descuidar la justicia, sin descuidar el amor, es el camino contrario:
desde el amor a la integridad; desde el amor al discernimiento; desde el amor a la ley. Este es el camino
que nos enseña Jesús» (Francisco)

«(…) Los regímenes cuya naturaleza es contraria a la ley natural, al orden público y a los derechos
fundamentales de las personas, no pueden realizar el bien común de las naciones en las que se han
impuesto» (Catecismo de la Iglesia Católica, nº 1.901)

Otros comentarios

«Pero ellos se callaron»

Rev. D. Antoni CAROL i Hostench
(Sant Cugat del Vallès, Barcelona, España)

Hoy fijamos nuestra atención en la punzante pregunta que Jesús hace a los fariseos: «¿Es lícito curar en

sábado, o no?» (Lc 14,3), y en la significativa anotación que hace san Lucas: «Pero ellos se callaron» (Lc

14,4).

Son muchos los episodios evangélicos en los que el Señor echa en cara a los fariseos su hipocresía. Es

notable el empeño de Dios en dejarnos claro hasta qué punto le desagrada ese pecado —la falsa

apariencia, el engaño vanidoso—, que se sitúa en las antípodas de aquel elogio de Cristo a Natanael: «Ahí

tenéis a un israelita de verdad, en quien no hay engaño» (Jn 1,47). Dios ama la sencillez de corazón, la

ingenuidad de espíritu y, por el contrario, rechaza enérgicamente el enmarañamiento, la mirada turbia, el

ánimo doble, la hipocresía.

Lo significativo de la pregunta del Señor y de la respuesta silenciosa de los fariseos es la mala

conciencia que éstos, en el fondo, tenían. Delante yacía un enfermo que buscaba ser curado por Jesús. El

cumplimiento de la Ley judaica —mera atención a la letra con menosprecio del espíritu— y la fatua

presunción de su conducta intachable, les lleva a escandalizarse ante la actitud de Cristo que, llevado

por su corazón misericordioso, no se deja atar por el formalismo de una ley, y quiere devolver la salud al

que carecía de ella.

Los fariseos se dan cuenta de que su conducta hipócrita no es justificable y, por eso, callan. En este



pasaje resplandece una clara lección: la necesidad de entender que la santidad es seguimiento de Cristo

—hasta el enamoramiento pleno— y no frío cumplimiento legal de unos preceptos. Los mandamientos son

santos porque proceden directamente de la Sabiduría infinita de Dios, pero es posible vivirlos de una

manera legalista y vacía, y entonces se da la incongruencia —auténtico sarcasmo— de pretender seguir a

Dios para terminar yendo detrás de nosotros mismos.

Dejemos que la encantadora sencillez de la Virgen María se imponga en nuestras vidas.


